
EL OBJETIVO
SOCIALISTA

Don Justo de la Cueva nos
envía una "réplica al editorial
de YA" titulado "¿Cuál es su
objetivo?" (I3-X-77), en la que
se dice:

"No es cierto que mi artícu-
lo "Te equivocas, Felipe" ("Dia-
rio 16", 3-X-1977) sea "una mez-
cla de ataques y amenazas al
secretario general del Partido".
Felipe González es el primer se-
cretario de la Comisión Ejecu-
tiva de mi partido. Y aunque
yo no le he votado (porque la
delegación de Madrid al XXVII
Congreso, d« la que yo era
miembro, decidió no votarle
—decisión a la que contribuí
con mi voto—), acato la deci-
sión de la mayoría y le apoyo
y defiendo como primer secre-
tario siempre y cuando actúe
en el marco do sus facultades
estatutariamente establecidas y
respete la disciplina del parti-
do encarnada en las resolucio-
nes del congreso, órgano sobe-
rano del partido. Sucede que el
PSOE no tiene establecido co-
mo dogma la infa l ib i l idad de su
primado y, siendo un partido
democrático, cabe que un mili-
tante de base pueda c r i t i ca r
públicamente la actuación de su
primer secretario sin que el
Santo Oficio lo excomulgue co-
mo hereje. ,

Pregunta su ed i tor ia l cuál es
nuestro objctivo. Lo tiene pu-
blicado desde hace noventa y
ocho años en el "Programa má-
ximo" del PSOE, rat if icado en
el XXVII Congreso y vigente,
por tanto para todos los mili-
tantes: "La completa emanci-
pación de la clase trabajadora.
Es decir, la abolición de todas
las clases sociales y su conver-
sión en una sola de trabajado-
res, dueños del f ru to de su tra-
bajo, libres, iguales, honrados
e inteligentes." En cuanto al
método, está expresado en la
resolución política del XXVII
Congreso, que define así el co-
rrecto concepto de la "dictadu-
ra del proletariado": "Hasta
que se cubra ese objetivo final
de la sociedad sin clases, con
la consiguiente desaparición de1
Estado, y se c a m b i e el gobiter-

no de los hombres por la admi-
nistración de las cosas, existirá
una etapa transitoria de cons-
trucción del socialismo en la
que serán necesarias interven-
ciones enérgicas y decisivas so-
bre los derechos adquiridos y
las estructuras económicas de
la sociedad burguesa. Consisti-
rá en la aplicación real de la
democracia, y no en su aboli-
ción. El grado de presión a apli-
car deberá estar en función de
la resistencia que la burguesía
presente a los derechos demo-
cráticos del pueblo, y no descar-
tamos, lógicamente, las medi-
das de fuerzas que sean precisas
para hacer respetar los dere-
chos de la mayoría haciendo
irreversibles, mediante el con-
trol obrero, los logros de la lu-
cha de los trabajadores."

Texto también público (tanto,
que lo leyó Pérez Llorca en el
famoso pleno del "caso Blan-
co"). Obligatorio, como para to-
do militante del partido, para
Pablo Castellano y para mi.
Quienes, no lo dude, estaríamos
muy orgullosos si fuera cierto
lo que dice su editorial: que
hemos sabido continuar el esti-
lo del gran revolucionario so-
cialista que fue Largo Caba-
llero."

N. de la R.—Publicamos gus-
tosamente la réplica a nuestro
editorial, aunque, a nuestro pa-
recer, de réplica tenga poco.
De todas formas, que sea o no
amenaza decirle al primer se-
cretario del PSOE que, si se
separa de la base, que le ha he-
cho, ésta puede deshacerle, es
cuestión interna en la que no
queremos entrar. A nuestros
lectores les interesará más, sin
dudaí esta nueva ratificación
del totalitarismo de un progra-
ma (con dictadura del prole-
tariado, aplastamiento de la
burguesía, medidas de fuerza
y otras lindezas del mismo
juez) que irrumpe así ataviado
en la vida pública española co-
mo anacrónico residuo de un
pasado que las modernos so-
cialistas europeos han repudia-
do expresamente hace años,
pero que los nuestros exhiben
ostentosamente para demos-

trar que no han olvidado ni
han aprendido nada. Lo mismo
decimos sobre la pretensión de
continuar el estilo revoluciona-
rio de Largo Caballero; libre
es nuestro comunicante de sen-
tirse orgulloso de ello, como li-
bres somos nosotros de recor-
dar el alto precio de sangre
que aquel estilo costó a todos
los españoles, y a los socialis-
tas sensatos también.


